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—«Mañana, en España, es nunca»—decía Luis de Eguilaz, cen­

surando donosamente nuestro carácter irresoluto. | 

El autor de «Verdades amargas» tenía razón. La indecisión es ' 

una de nuestras características, y dejándolo todo para mañana, 

acabamos por desperdiciar el tiempo lastimosamente,toda vez que 

esa mañana no llega nunca. 

Hago esta reflexión, y perdone la entidad a quien aludo,porc[ue 

no puedo explicarme que, tonioado ocasión can propicia para ha­

cer en pro del país algo que por su carácter utü y beneficiario 

deje gratísimo recuerdo en nuestra ciudad, so pierda lamentable­

mente el tiempo, dejando para el problemático mañana, lo que se 

puede bacer íioy. 

¿A qué me be de referir sino es al' tan manido asunto del em­

préstito? 

Ignoro si la causa de diferir cuestión de tanta importancia, es 

por disparidad de criterios entre aquellos que están llamados a 

resolverla, o por vacilaciones que engendra la desconfianza en el 

éxito. 
Yo tengo que suponer, que cuantas personas dirigen el actual 

«stado de cosas en Lorca,están animadas de los mejores desr-o'-:yo 
no he de dudar que, cuantos ediles constituyen nuestro Concojo, 
están dispuestos a hacer una labor honrada, y beneficiosa para el 
país. Pero en el caso que la lentitud o indecisión nazca do la dis. 
paridad de criterios,para algo están los razonamientos y sobre to­
do los números. Por irreductible que sea un criterio, no podrá 

(DE NUESTRA, COLABORACIÓN) 

Hay un temblor de cristal 
en el cielo de la tarde 
que muere en lento desmayo 
y lucha por no apagarse. 

Como plegarias, el humo 
asciende de los bogares 
humildes, y se evapora 
en la tenuidad del aire. 

La penumbra va envolviendo, 
acariciando el paisaje, 
adurmiéndolo en un claro 
sueño de gasas lunares. 

Hacia el establo caminan 

dos bueyes rojos, llevándose, 

para soñar, el crepúsculo, . 

sus ojos crepusculares. 

ELIODORO PUCHE 

el contrario-, llovese a cabo una 
violenta labor de reconquista y 
de apropiación por parte de los 
mismos y expúlsese del templó 
de una vez y para siempre,a 'o '. 
mercaderes. 

De no ser así, precisaremos 
que Azorín nos señale algún. 3 
libertadores más. Con uno solo, 
desgraciadamente , no' llegare­
mos a la mata ansiada. 

F . GUAL ESPUÑES. 

AL SEÑOR ALCALDE 

e a qiieja 
ra 

AL PASAR 

'especuladores 

Lo que más perjudica al Arte, 

lo que más lo impurifica y lo tor 

na á.'ipero y anquilótico, es ese 

rumbo que a veces suele impri­

mírsele hacia la especulación di 

recta y bacía la remuneración 

inmeiliata. 
Esíe es el gran mal de que ha 

venido resintiéndosela la bor tea 
ti"al do todos los'tiemjios y que 
en la actualidad ha adquirido 
sil más funesto apogeo. 

cuencia de la premiosidad con 
quo la producción se realiza y 
de lo inmediato del logro eco­
nómico. Tal acontece en la no­
vela breve y en el artículo pe­
riodístico. Una enfermedad con­
tra la cual consiguen inmunizar 

i se a veces las labores artísticas 

fr ío y meticuloso maestro de la 
JDrosa, tremola a los ojos de la ' 
juventud uüíí rr;;^..' ;.'íí;\i!..S;;rii-

ca:«MuñozSeca es la lilieración. 
•Y ya es pronunciado por mn­
cbos el nombre del af-irtnnado 
autor de «La Tela», como si se 
tratase del «lender» de una nue-' 
va cruzada de Arto. 

MoHoz Seca venía a libertar­
nos de todos los ujales que aque 
jaban al moderno teatro espa­
ñol. La risa, la risa blanda, bo­
nachona y pueill serla la pana­
cea inüíi.^i'osa contra bi deca­
dencia innoble de la producción 
teatral. 

Al monos,aíd ostáya en>el áni 
m o d(-'. nincliOH. Y i>ri'ci.-;o í̂ o lin­
ce reconocerles .-̂ u parto de ra­
zón. 

Mientras los demás autores— 
podri.-iuios cilar aígürio.s glorio­
sos noiubres—.«e entregaban a 

a o ios n u m o r o s . r u . . . . . . . u . . . „ u . . . U n idéntico morbo aqueja fre 

negar llegado al terreno práctico, que dos y dos, son cuatro.jHay, cuentemente a algunos otros 

acaso quien lo niega? Entonces es inútil toda discusión y todo ra- géneros literarios como conse-

zonamiento. 

Y conste, ante todo,que ignoro de una manera absoluta las cau­

sas que motivan ésto que yo llamo dilación o indecisión en el o-

brar. Al hablar de que puedan existir criterios opuestos, parto de 

una bipótesis por si la causa fuera esa, pero de ningún modo por 

tener el más pequeño antecedente de que exista tal obstáculo.Es 

mi afán de que el proyecto se realice. al que me lleva un senti­

miento patriótico. , 
Si la causa es desconfiar del éxito, ese obstáculo puede desapa" lontas y fervorosas;lapoesía pu-

recer con un detenido estudio del asunto, estudio que venga a de ¡ ra y la novela, 
ñnír, que venga a clarar de un modo terminante la situación,ya sea ' I>urante mucbo tiempo han si 
en pro ya sea en contra del proyecto en cuestión. representantes de esa 

Yo puedo afirmar de modo categórico, que hay empresas partí" producción perentoria e indus- queis, pecad con energía" y pre 

culares dispuestas, decididas, si el Ayuntamiento quiere, a reali" ! t"alizada en el teatro, Muñoz sentándosenos siempre en con-

zar esas mejoras,previas las consiguientes negociaciones: hay que ^ Seca y Jacinto Guerrero. sonancia con sus principios y 

suponer, lógicamente,que las Empresas en cuestión han meditado ' ^^^í^oz Seca era la fortaleza sus intenciones. 

medicisal fervor del Arte, con­
servando tínñdainente una codi 
ciosa mira industrial al idealizar 
su misión cread ora,Muñoz Seca 
se daba do un modo franco y de 
cidido al afán del lucro y de la 

No dudando de que seremos 
atendidos por nuestra primera 
autoridad gubernativa, vamcs 
a ponerlo en antecedentes de lo 
ocurrido a uno de nuestros re­
partidores, en la noehe del lu­
nes. 

Marchaba el referido depen-
dienío nuestro por la acera de 
la calle de Tetuán, a las siete 
de la noche, repartiendo este 
diario con la natural premura 
que el oficio exige. Al pasar por 
la puerta de la Agencia de autos 
establecida en dicha cade, ha­
bía colocado un carretón de ma­
no en la acera, en el cual fué a 
tropezar nuestro repartidor,dan 
do dc bruces en el suelo, e bi ' 
riéndose una pierna. 

Creemos que ol bocho de de­
jar un obstáculo de osa natuia. 
leza en la acera, con la agravan 
te de ssr de noche, merece un 
enérgico correctivo del Sr. Al­
calde, y mucho más por ser vie­
ja costumbre la de dejar el di­
choso c;irretoncito en semejan­
te sitio, a srddendas de que pue­
de ocasionar una desgracia. 

Crüomoa que libertad tan ex 
cesiva como la de interceptar la 
acera con positivo perjuicio pa­
ra los transeúntes, merece ha­
cerle entender a los que tan cul 
tas costumbres tienen, que en 
Lorca hay autoridades que 110 
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mucho su ofrecimiento y, ¿no es esto un indicio, más, una prueba 
de la bondad del negocio? ¿No incita, por lo menos, a estudiarlo 
minuciosamente con suma atención y gran actividad cuanto al Em­
préstito se refiere? ¿No despierta el deseo de analizar la cuestión 
para tener conciencia exacta de todos sus detalles? 

Tengan la evidencia los celosos administradores de la cosa pú­
blica de qué el único medio de que su gestión sea recordada, a-
gradecida y elogiada por el país,es la reabzación de esas importan 
tísimas mejoras; que para llevarlas a cabo, no bay otro medio,no 
bay otro recurso que el del empréstito. No acometer la empresa 
con energía, con decisión, con calor de patriota que quiere enalte­
cer a su patria chica, es resignarse tácitamente,a realizar una ges­
tión pobre, sin relieve; a arrastrar una vida triste y mísera, como 
la de aquellos organismos que necesitados de reconstituyentes, se 
ven condenados a perpetua dieta. 

JUAN DEL PUEBLO 

hacia la cual la juventud más o 
menos sinceramente enfurecida 
por la locura del Arte, dispara­
ba el rencor de sus catapultas y 
el golpe desdeñoso de sus arie­
tes con un ímpetu casi apostóli­
co. Fatigados de no encontrar 
coyuntura fácil para declararlo 
en derrota franca,sus enemigos, 
los decantadores de la pureza 
artística,se refugiaron en el des 
DEN. 

Pero, de súbito, comienza a i-
niciarse en favor de Muñoz Seca 
una corriente de simpatía litera 
ria y hasta personal. Azorín, el 

popularidad. 
Su posición era, desde luego, ' Pueden consentir el que aquí 

más edificante, más pura, recor baga cada cual lo que le venga 
dándonos aquello de<ya que pe gana con perjuicio de los de­

más. 
La inopinada caida, además 

del perjuicio consiguiente a 
nuestro repartidor, hizo que en 
el distrito donde reparte llega­
ra nuestro periódico a los sus­
criptores a las nueve y media de 
la noche lo cual es otro perjui­
cio que no teníamos por qué su 
frir. 

No dudamos queseremos aten 
didos por ol Sr. Alcalde. 

Quizá tenga íazón «Azorín», 
pero no es menos cierto ni me­
nos sabido que la podredum­
bre y la ignominia se ban entra­
do en el teatro desde hace unos 
cuantos lustros. 

La salvación, en reabdad, só- ; 

lo puede vislumbrarse por dos . 

caminos; en dos opuestas srien-

tacioues. 

O los artistas, los verdaderos 
artistas, se abstienen total y do-

• finitivamente, en absoluto, de in 
tentar efímeras correrías por 
un terreno malésifo—el del tea­
tro—quo no es el suyo, o, por 

C A f d I*. A n ' A 

Lea en 4.* plana 

^ í U R C I A . 


